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tas vitalicia» J Capitales diferidos i primas 
'nrl< I :¡'in,l,is qne '•nalqn'e''a otra CompaAfa. 
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MODISTA'DE SOMBREROS 

'•'' Hrf llegado á esta poblivCión con un 
indgnfficó'y'Vftfiadd snlrtido de sombíe-
r(w,kii íséprésentíínte doTJít I*uran{)laa!, 
^ n quien'podi'ftneiftet^dferse las soüúrns' 
"Que necesiten euftCtérvicioS. • 

CALLE MAYOR S; PRINCIPAL. ' 

y CALOR 
gOCtlÍAS FRANCESAS con varios fo-

gone'?,'horno' fiáfa'asílaos y pastas. ©«'• 
pislti) para agua cahenie, forma'ártisti^ 
ca V fiincfííji6n estrfe'r'ádii. ' ' " ' 

CHIMENEAS de mírmol de Italia y 
Mitcael^ eonpuiiitteide corredera, 
j ESTUFAS CbauíbereHij vlarios tama­

ños y artístico decorado. « . 
Exposición y wnta, HusEO COMJSBCIAL. 

^Puerta do Murtólai i 

,, , j^, , . , ,, , .,, .A.,|lfANOYPIÉ, ,, 
de Its Mrádttadas fáluróas dé Seldsí'de 

Dresdsfl y G. M. Plt̂ ffKalseüíantom, garantizadas. 
plttóCtbs'Si'Ñ'CCP IPETKÑOIA 

RELO.JKRIA ALEMANA 

BE 
TKÓDORO KLT1 KRER 

lÍEtSfffO^FdRVEHIfir ',!• 

..,'.; L̂ ̂ jáiuoí nuestra atención por 
un inoraeiito ene iiotablo desairollo 
y desauvolvimieiito que ¡ciencias, 

- .ftutea»! in<iu*tria , y agriíMiitura lisin 
ii «tiqUírldo dentro la mitaíl djeil sig o 

Hc*tual,'hHreüi08 justicia A hi netivi-
drtd trúití^atia dicisudrt (|ue nunca és­
ta llegó al grado br i l lante de es 
ple'úd'oí c(Ué Ifoy, y qtte sola^ A «Ha 

, 8fli4«^e este apropiado nombre de 
, I ¡,,̂ iíf/p,/i;̂  /íiji7{^(?5 coji^ue 80 Hh baii; 

, ¿%i^o fil ¡íijsíoj^^ijt, ^vSei-á Ql iiijo -4 
espejo del padre? ¿ContinuijirA el 

I Jvqiue ViBUQ «tiUsaudo el BabQil del 
* <> p r é s é a t a y dUatnrá ipáaialllá aun el 
'' '¿WtiipO'de súg'in«DaviUosia8 iavan--

' tltfttéií éeSuíndomtfy chicos A los q u e 
Crt8| hoy nos creemos omnipótenteis? 

f ]|n!;q?Í;V'b^emís'pérflíáo cileHa tó^^ 
. veataj»! á atiestrpa,,pagados, solo « B 

aqtteHfti4poca se leja en ©I .porye-
i'vuto&ry hioy'ui» %% eoquf^^trah..ii«qu>el:li<^ 

i s l eos y alquimistas que precisa­

ban conáultiíado las e.si ellas lo que 
debía venir, pero ea entnbio la ra-
Zóit influida por la filosofía quiere 
acítualinente que todos siii preten­
der ser adivinos, presintamos lo 
que podrán ser los tiempos venido 
roí»; máscenlo sea que correginips 
nues t roen tendimien toá mjtnera del 
gusto de cada cual , d e a h i resulta 
la diversidad de ideas, y por consi-
guiímie las diferencias de porveni r 
que eepera al siglo que viene; sin 
fttnbai'go, permltastínos éch.ir una 
opinión más que de seguro no h a ' d e 
influir á las m u c h i s qae Van emiti-
d iá , p'iés su Cúmulo nos excusa el 
a t rey i miento. 

,, ^i que registre la historia desde 
lo niás ant iguo hasta nuestros días, 
ha de encontrar en jív evolución de 
los pueblos épocas de pujanza y 
adelanto A i a s que se suceden p.tras, 

idedecí \denj ÍA'y muchas veces, de 
embi*HtROim<«iito que íiunca hubio-
rah pr6viSt6: Itegáse aquellos que 

' ¿ón su íatentó supieron e levar-Ala 
patr ia ha.-.ta \e l^ pináculo de sus 
ideales. ' ' ; ' ' ' 

, Lít' al ta c ivi l ización 'que «^staba 
dé.iuifgiio circunscriptf^ á ••édiíci-
dos puebios,iiacla quf» aojo e'stss c-x-
perimentasen, dichoapüiiodo-!, áigi-
doa ó decadentes., no ll«gandp has 
t ados diem<i8 este o^'den.de aconte-

tei^ian el VHcioó-ignet'A'ntcs vivían 
dentro de su rut ina , y- así hemos 
vl^tó á los romanos y á los á r abes 
dominando el mundo y d-^squiciar-
se después y cayendo de su alto 
puesto repiibíicas ó imperios glo­
riosos que por a^ pujanza parecían 
inaccesibles A toda destrucción. 

Lo mismo que si oMdeciese á una 
ley especial de la na tu ra leza , estas 
oscilaciones«de brillo y oscuridad 
se-han ido reproduciende en todos 

•Iqsp^ehlQs con riiáa ó menos fré-
cÜeil^cia, V i o qjíe cundiendo la ciyi-
li?!aci(^n y dejando ujia .parte de la 
^o^aijiiílad el ai8laipi.^nto en que 
vivía , e^tosg^-^niies pueblos han 

J »rifastr»do A sus menoí^s y 1«* evo­
luciones.'siendo en re«lidrtd partía 
4 t í ]aresse h a n h e d l o ' i o n e r a l e s , no­
tando el rauíid^i entero A utí tiemiió 
lo^ efocto^ de • un, ,bjein ó 'iñaaWstar 
.porqueel ro9,^'f;o^iñup en qiie es­
tán todas lasnacloues ha l legado A 

dostruii" las frot l teras 'para muchas 
ide'rts^quo .se entlMÜden'ya comunes 
á todos. '• 

., Asi pues, si rea lmente hay en la 
actualidad una viqa propia para 
cada país y dentfip.de ella se eleva 
ó decae, existe Oit̂ ra, universal en­
volvente donde t'¥b© la ciencia, . lei 
t ras , a r tes ; la inteligencia en fln 
sea cual fuere la procedencia, por 
esto se dice que el homore de ta¡len-
to no tiene patr ia y' le adoptamos 
por hijo, pr'itegiéridole, corrigién­
dole ó haciéndonos propia so inte­
ligencia á caml^io de ot^'a que un 
día sa ldrá de nuestra casa pa ra co 
rrer fortuna igual. , 

No es de extraflar eutonces que 
mirando la envidiable al tura de es­
te siglo, orgullosos exclanaféraos que 
e s e ! nu'e.^tr.o, que todos hemos con­
tribuido á hacerle g rande , que es el 
de las luces, de la electr icidad, de 
'iO:^iuvento.s, en una palalí'ra, el si­
glo de los siglos. 

,. ¿ Q u e s e r a ei XX isn embrión toda­
vía? si juzgarnos por las ideas euií-
t idas más ar r iba y adniíitimoS' la 
supremacía de «fitp siglo sohr^ los 
pasados,.debé^remos previer un:p¡i*ó-
ximo limité ai poder desarrotUdo 
por él mismo, sucediéndo'se entoh* 
ees el turno decadetite qde imposi*-" 
hililjirá la pohtinuación^én el xx dé" 
lo mucho 9^?!,e'' Preseníe le" dejara 
p reparado p!\ra su perfecciona-
raientoj y como todos los desmoro­
namientos t ienen por causa males 
elaborados poco á poco y que se 
hacen grandes y poderoso» m á s t a r 
de, de aquí el que podamos presen­
tir hist 'a Ib que m o t i v a r á la áe'cá-" 
déncia ci tada; Sietnpre miras egoís­
tas han propoi-cionadó tal suerte de 
trastornos, el hombre vanidoso y 
con el afán de hacerse superior ó 
medrar áobíó los demás, ha busca­
do, ftiedios, no, importa cuales^ para , 
sobrepujar, á.otr^s con los cuales no 
puede lu^ihar ca ra «Ve ara , ó: influ 
yendo entr8,SJi9Jn5erAores queiío l e 
comprenden, husoa en ellos fUerZaJ 
y apoyo pa ra ie jnr oír su voz y 
Cbnfecciionar'COn el'loíun arnlá que 
blande y que cae alf locontra aque­
llos mismos que le ayudaron á le­
vantar la . V 

EJxisten actiiulrnente ya estos 
liombre.s,» tainhléu la fuerza ó apo­
yo necesario que haga temblar den­
tro poco,, á íodas las ií,^ciones, é l 

|. i irmal«yftüta.da señala, con'^Sufllo 
l«S'Pi:i«o«pos que deben sacutíiliir en 
su calda, solo falta ésta y í l egárá 
Si una reacción, reacción que de­
berla ser 'c rnel , tío detiene con im­
petuosidad igual la avalauQha que 
amenaza . Las nuevas ideas, socia­
les, el desorden con que, ósfe^s se 
^ftn propagado entendiéndose ó in-. 
t e rp re t á ido^ede mil maneras dis 
t intas , segán conviene á loS 'quo la 
predican, i rán cada vez agúiándó-
senxás Ileg^vudo á lo imposible, y 
entonces. ^cp|incídirá el flhal de l 
d rama que hoy coraienz». ' 

Negroiea 6» rjji concepto el por-
srernir deljiSiglo XX. 

M.Urgellés Depares. 

COLABORACIÓN I N E D I A . 

LA.MI-MfMOaKRjÍ>A^: • • 

• No'Boy «n te Cücinai utts Bdilat-iSavar 
tiÁ -xA eti> «1 'iameáor tm < toaiínsq d 'iJbt«2; j 
eoQ loctial creo advertir ai {Mtô .leeitpr, 
que no espete de mí nuevos dteaoubri-

mientos en «1 arte dci.Apicp ni flaman­
tes hallazgos en el fonnularismocorapii-
ondp de la «servilleta prendida». 

Desconozco la cocina por dentro por­
que no soy amigo de ir catando salsas y 
tampoco entiendo de VA «coteriorización 
del arte culinario» por que dicen que 
•uando se coiné es muy feo miraf a la 
fcfentei el plato propio y sobre todo al 
plato, de ¡os demás. 

Dada, pues, mi supina ignorancia en 
los dos aspectos, intrínseco y extrínseco 
del arte del goiirmet, me apresuro & re­
conocer m,í falta de autoridad, curándo­
me en salud paA'a que no lluevan sobre 
mí sartenes y aaadoreí, perolas y cace-; 
rolas. 

Verdad os que si Uoyieran seria de se-
guro por la impericia de ipi pluma y no 
por la maldad do mi intención que se 
reduce & defenderla independencia res­
pectiva de la coóina y del comedor con­
tra agenas y temibles influencias que 
amenazan coiiif'Mir la mesado trinchar 
en mostrador de farmacia, las pacíficas 
ollas en Juirigudas alqoitaras de labora­
torio y el ventanillo de la cocina en ver-

^dadero^^oijo tíé boticíó'ío». 

' ^ 

Si seftbrpis*, hora és ya de decirlo (y 
hora.qs, ta^ñbién de alRvndonar el tono 
doétrinalyí^cocina y el iSomedor rinden 
hace tiempo p.-,iri as Ala terapéutica, no 
•B ŝi por debilidad de ñnestros cocineros 
«ypor enfermedad de nuestros estóma-
gosj _ ••'.'• 

-i^JkOipiSziri á destérraríe los servillete­
ros que-'j-u Bp |irvea-para indicar el 
puesto de cada cíftl. ' -. . 

s Dicha«función ila desampenau añora., 
los frascos, las cajas de pildoras, las bb-
tellas de Agua mineiral qne colocadas 
junto á un cubierto son el mejor seüuelo 
para «1 huésped y una advertencia para 
sus compañeros que exclamim al senter-
seá la mesa:- . , 

— ¡Hola1 Ese seTíoV calvo de ahí en­
frente padece del estómago, ó del higa(io 
ó del aparato respiratorio. 

Donde menos se piensa salta una bo­
tella de agua de SéltK. 

Para el nifio su aceite de hígado de 
bacalao, para la nina sus preparados fe­
rruginosos, para la mamá su botella del 
bHitieario A ó B, para el pater de familia 
sus paletadas do bicarbonato. 

iCadacual tiene, como Sancho en la 
ínsula, un Doctor Tirteafuera que fisgo­
nea los platos y aparta con su varilla 

< los manjares. 
i Aquel era Un doctor de carne y hueso, 
este es un doctor simbólico,: ;metido, co­
mo el marqué» de Villena en ijina redo­
ma 6 en un frasco de,bottoa situado á la 
derecha del cotisnmidor- ;, I 

-^Maohaehoa ¡á bendeciir ila mesa!— 
decía el aWiguo jefe de familia antes de 
meter en la sopera el cucharón de pel-
•tre. • 'V' •,: 
• —Ninos ¡á totnar los glóbulos!—ex-
clanlatt ahora los etíidadosos padres, 
más preocupados con las escrófulas que 
con el apetito de los chiquitines. 

Quien más, qtiién menos, todos pasa­
mos la vida á tragos ó á cucharaditas. 

El que no cuenta con una lamparilla 
de alcohol para arreglarse el menjurge 
ó el potingue qué íe sirve de desayuno, 
vlone que eipbtitañéarse con la cocinera 
y confesarle su debilidad'Ófgánica., 

—Desdequehe Uójgádo de fuera no 
bagó más que p e ^ a r en Ud. 

—¿De Veras? 
—feí; hija, no lo tome U d . á broma-, 

teri^o mí esperanza ptléSta por entero 
entJdy ' '• '' M " " 

—¡Yáéécátnpal ' ; 
—Me d& mticha vérgÜénzSrvpero voy 

á confesarle el estado de mi«orazón 
—Pero, olgaird.''8en()t*ito, á sus anos 

iva bd . A hacéírtilé él'aüiíW 
—STufer ¡si no liaf trtttá da eso? 

'Voéólirai Éiempi'écittfeiWsí arrimar el-l 
'JiácüáA^éátifk'i^diáa-"' ' 'j 
'•: '̂--^í<ííe8'̂ ÍdSqtlé'é#Wiitái> I .... 
' — D e ijüls' • 'Í>«deÜ&)̂  tiWa j enfermedad 

^=-.:-iS•, 

cardiaca que exif^e un régimen alimen­
ticio ospoclal. Necesito dos pucheros pa­
ra mí solo. Acuérdate de separarlos 6 > 
soy hombre perdido. 

—No lloré Ud. más setlorito que yo 
me acordaré todos los días de los puche-' 
ros de Ud. 

La hora de comer, es líi'hora de las 
confesiones. *••;! 

Uno mezcla el vino con agua carbó-, 
nica para que no se le vuelva vinagre 
ch el estómago;'á otro le sirven el arroz 
ton leche con grajea de arsénico, el de 
raAS allá, previsto dé Un cuenta-gotas, 
rocía todos los manjares con tinta de 
jríarcar como quién ponp eji marchamo 
alas mercancías para qáfê  Heguen con 
bien á su destino. ' ' ' 

—Dispense üd. la oñciosidad, caba­
llero—decimos en la fonda—pero creo 
que el abuso de la most»»» no puede 
sentar bien á la edad d.e u^ted. 

—¡Si vo np abuso!—dice sonriendo el 
interpeliulo. , ,. 

—¿ooiiio que,nó.''.; _ 
Ya van trosjfráscbs y estamos á mi­

tad de eonjida. 
—Es que psto no es lo que usted se fl» 

gura, loque,yo tomo es un angtlento 
que me lían recetado para la bilis; sino 
que par^ disli|iular los pongo en los frits* 
eos de liî  m({^taza inglesa. 

El nípz^dft comedor en las fondas y 
la sirvienta que pone la mesa en las ca­
sas particulares son los encargados de 
colocar junto 4' o^ij^ cubierto la c%jita 
milagrosa ó efeeiifociftoo salvador. 

—¿Qué 'es í s í^ j i^é? ¿lí̂ e han cambia­
do de si t i^^^Ví;^"" ' <> 

-^S^^ .4^ ; l ^ t '& ' aí|(f9 '̂ donde siem 
pre< -̂ , ,'," • 

—¡Como veo aDî  mis, pildoras! 
—No son las de u s t ^ , son las de un 

caballero qu|l)'siiy¿t|jift$ nuevo; ó sefi-
guiTi usted qtt% en'feli|nundo no padece ' 
del páncreas nadie más que usted? 

La rhoderna sirvienta necesita una 
memoria privilegiada. '• 

Antes de ti'aer lá sopera tiene qtie 
acordarse de Irt cucharada del nlUo, de 
los papeles de la seH6'rita y del bolo del 
sefior mayor. 

Con eátas precauciones vamos TI-
Tíendo. 

—¿Cómo va ese estómago D. José? ' 
—Mediímamente; gracia» á la dieta 

láctea voy tirando. 
.Dicen que eso és muy bueno. 
—¿Las dietas? ¿y que lo diga usted? 

Si no fuese por ellas, yo no podría sos­
tenerme. V 
—¿Es uBteddispópsioo? \ , 
-^No senbr; soy diputado prorinoíal. , 
Tkt como están l i ^ estómagos ima^, 

buena cocinera no se paga con nada. 
Porque la que sabe su, obligación ha 

de estar con un ojo en la hornilla y oon 
el otro en la idiosincrasia de los sefio -
ritos. ' 

A veces cada cual tiene su puchero 
aparte y es más difícil manejar una ba­
tería de cocina que cuatro baterías & ca­
ballo. 

—Aquí ¿sabe usted?—le dicen & la co­
cinera--cada uno comemos el bistekde ^ 
nuestro modo. 

Yo lo quiero en su punto; mi marido" 
que eche sangre; mi cufiado que SBté\ 
hecho carbón; miyetno que lohagfil.,' 
pedacitos.'... 

Desefaganémonos. 
De este contubernio 'entre el arte otdt 

narlo y el arte dé'redetar no puede salir'" 
cosa buena.' 

Luis EOVO Y'VlLLANOV*. v,', 
19 Enero tífel'g'á". 

CÍ*i-oÍi$(ia t¿ i^peodiiceién). 

Varf 
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Una letra et-jprimera 
letra es aegiundm, 

^M 


